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Participación popular*
E l proceso de cambios que caracterizó a 1971 se ha acelerado en
los últimos 12 meses. La transferencia del poder económico hacia
la clase trabajadora continuó realizándose en la forma anuncia-
da en el Programa de Gobierno. Mientras en 1971 se erradicó de
nuestra patria a las empresas imperialistas que controlaban las
riquezas básicas, en 1972 se acentuaron los cambios internos. Fue
profundizada la Reforma Agraria, se incorporó al Área Social par-
te de las empresas monopólicas, se completó la nacionalización de
los bancos, algunos consorcios de la distribución mayorista fueron
puestos bajo control estatal.
El pueblo empezó a organizarse a fin de cooperar a distribuir
justa y equitativamente los productos esenciales.
En el curso del último año ha sido expropiada prácticamente la
casi totalidad de los fundos de más de 80 hectáreas de riesgo bási-
co, los que han pasado a manos de los campesinos. La ancestral
oligarquía terrateniente ha perdido la base económica de su po-
der. En ese período, 1.192 predios expropiados se sumaron a los del
año anterior, completándose un total de 3.570. Los campesinos
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han conquistado, de este modo, cinco millones de hectáreas, con
lo que, considerando lo hecho antes de mi gobierno, el 35 % de la
superficie agrícola total del país está hoy en el sector reformado.
Un proceso de desarrollo de nuevas relaciones sociales ha que-
dado abierto en el agro. El número de asentamientos duplica al
que había en 1970. Se han creado más Centros de Reforma Agra-
ria y de Producción. A fines de 1972, sobre un total de 275 comu-
nas agrarias, se habían constituido 253 Consejos Campesinos.
También se establecieron por la base de los Consejos Provinciales
Campesinos de Ñuble, Colchagua, Bío-Bío, Malleco, Cautín, Valdi-
via y Magallanes. Las Cooperativas Campesinas se elevaron a ca-
si 300.
Todo ello aparece animado por el creciente vigor del movimien-
to campesino. Hoy es mucho mayor el número y la capacidad de
movilización de las Confederaciones, los Sindicatos de Trabajado-
res Agrícolas y Consejos Comunales. La cantidad de miembros de
las organizaciones sindicales campesinas es del orden de los
278.000, es decir, 33 % más que en 1971 y 168 % superior al exis-
tente en 1969.
El sector minero, básico para el desarrollo económico del país,
al fin podemos decirlo, es de los chilenos. No sólo respecto de la
Gran Minería es válida esta afirmación. En la Mediana Minería,
fueron incorporadas al Área Social, a través de ENAMI, las princi-
pales minas, como Merceditas, Sauce, Manto Verde, Disputada, La
Africana y otras tantas. Chile ha asumido la responsabilidad de la
explotación, procesamiento y comercio de sus recursos mineros.
Tarea que constituye un desafío para la capacidad económica
existente en el país y que debemos cumplir en forma óptima, su-
perando dificultades objetivas y errores. Durante este gobierno, a
pesar de todo, la producción de cobre de la Gran Minería ha bor-
deado en 1972 la cifra de 600.000 toneladas, contra 540.000 en
1970. Estamos produciendo 50.000 toneladas más que antes, au-
mento que dista mucho de dejarnos satisfechos.
En lo que se refiere a las empresas industriales estratégicas, la
resistencia de los propietarios privados al alcance del programa
revolucionario se ha hecho cada vez más ostensible y enconada.
Definidos por el gobierno los límites del Área Social Industrial; de-
terminado el número de identidad de las empresas que deben in-
tegrarlas, los sectores afectados han recurrido a todos los medios a
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su alcance para entorpecer su constitución. No obstante, en la in-
dustria manufacturera el Estado controlaba en 1970 apenas el 3 %
de la producción y hoy controla sobre el 30 %. Están incorporadas
al Área Social más de 200 empresas, incluidas las que eran propie-
dad pública antes de 1970.
El ingreso al Área Social de un centro productivo representa un
hecho absolutamente distinto a un simple cambio de patrón. Es el
comienzo de una transformación radical en las relaciones de tra-
bajo y en el modelo organizativo, cuyo desarrollo va a ocupar du-
rante muchos años a los trabajadores. Los mecanismos de partici-
pación son el símbolo del desaparecimiento del poder empresarial.
Son la dignidad del hombre de trabajo y su labor creadora las que
están contenidas en el proceso de socialización de los medios pro-
ductivos. Las formas concretas que adopte la participación deben
adaptarse a las circunstancias cambiantes. La experiencia adqui-
rida por los trabajadores y autoridades administrativas en los dos
años de práctica del convenio CUT-gobierno sugiere la necesidad
de corregir numerosos efectos y la instauración de nuevos méto-
dos. Del deber nacional de los trabajadores deben surgir proposi-
ciones concretas para este pilar fundamental de nuestra política.
Otro sector que ha experimentado cambios esenciales es el sis-
tema bancario-financiero. Más del 90 % del crédito está bajo el
control público a través del Banco Central y de los bancos nacio-
nalizados, lo que ha permitido su democratización y el acceso a él
de los medianos y pequeños productores.
En el área de la distribución, el Estado controla apenas un ter-
cio del comercio mayorista; pero se ha organizado un conjunto de
empresas, como DINAC, llamadas a cooperar decisivamente en la
racionalización del consumo. Ya no se atiende sólo a los barrios
privilegiados. La distribución es directa en los sectores donde exis-
te comercio establecido. El desarrollo de las Juntas de Abasteci-
mientos y Precios permite que la población asuma, junto con los
comerciantes, la responsabilidad de asignar mejor los artículos
fundamentales; la Secretaría Nacional de Distribución realiza una
labor que progresivamente hará posible atender en forma racio-
nal su abastecimiento. Lo alcanzado con la valiosa cooperación de
las Fuerzas Armadas es parte de la gran tarea que tenemos que
cumplir.
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El papel del Área Social en las importaciones y exportaciones
también se ha incrementado, lo que ha permitido disminuir seve-
ramente las adquisiciones suntuarias y el desaprovechamiento de
divisas.
Ante los países del Tercer Mundo que comparten nuestra situa-
ción, demostramos que nuestro pueblo es capaz de asumir la di-
rección económica de Chile. Los trabajadores están destruyendo,
en los hechos, la imagen distorsionada que habían creado los que
siempre mandaron: latifundistas, banqueros, monopolistas y por-
tavoces del imperialismo.
Desplazada la clase dominante de los latifundios, de los bancos
y de la industria monopólica, ha desviado parte de su poder eco-
nómico a la especulación; organiza y fomenta el mercado negro;
acapara mercancías; causa escasez artificial; incentiva la psicosis
de consumo; provoca la desconfianza y estimula la espiral infla-
cionista. Son varios miles de millones de escudos los que tiene con-
sagrados a estas dolorosas actividades y no a las productivas pro-
pias de las Áreas Mixta y Privada.
Pero el hecho más relevante consiste en que las transforma-
ciones estructurales y la transferencia del poder económico hacia
las organizaciones populares han abierto el camino de la socia-
lización del poder político. La jerarquía, la autoridad y el orden
burgués han perdido su vigencia ante los trabajadores, quienes
se esfuerzan por crear, dentro del régimen institucional del Estado
y su normativa legal, un orden y una disciplina que repose social-
mente en ellos mismos. Comités de Dirección del Área Social, Con-
sejos Comunales Campesinos, Consejos de Salud, Consejos Mine-
ros, Juntas de Abastecimientos y Precios, Cordones Industriales,
Comandos Comunales, etcétera, son otras tantas manifestaciones
de esta realidad surgida después de 1970. En pugna con la estruc-
tura de la antigua clase dominante, las instituciones de la nacien-
te organización social están buscando, ensayando, criticando y
recreando su propio estatuto de trabajo y disciplina.
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